
<www.medtrad.org/panacea.html> Tribuna

Panace@. Vol. VI, n.o 21-22. Septiembre-diciembre, 2005 297

71. El DCECH (s. v.) señala una procedencia dudosa, aunque se inclina 
por el francés o el occitano.

72. Del fr. tranchée, según el DCECH (s. v. tranzar). De ahí trinchear.
73. Del it. ant. scopietta o scopietto id. (DCECH, s. v.).
74. Parece ser de origen italiano (squadrone), donde se documenta en 

Maquiavelo y desde donde pasó al fr. escadron (DCECH, s. v.).
75. Según el DCECH (s. v. pistola), procede del fr. pistolet, aunque 

ciertos editores defienden una procedencia catalana.
76. Del it. sàgoma ‘molde’, ‘patrón’, ‘moldura’ (DCECH, s. v.). Este 

diccionario documenta esta voz en 1925. Sin embargo, se encuentra 
en Luys Collado de Lebrixa: Plática manual de artillería, en la 
qual se tracta de la excelencia del arte militar y origen de ella. 
Milán: Pablo Gotardo Poncio, 1592; y en Lechuga, o. cit.

77.‘Madero a manera de columna, que en las galeras se colocaba hacia 
popa, en la crujía, y sobre el cual se afirmaba el tendal’ (García de 
Palacio, 1587). El DCECH (s. v. estar), entre catalanismo e italia-
nismo, parece inclinarse por esta última procedencia. Según J. Gui-
llén, Cervantes, soldado en las galeras de Lepanto, representantes 
de una marina militar y mediterránea, «se muestra como más pro-
fundo conocedor de la entraña del habla de las galeras y se ofrece 
atinado en su manejo, aumentando la precisión de sus formidables 
relatos y descripciones» (El lenguaje marinero, pág. 24); mientras 
que Lope se sirve —no siempre con igual tino— de un vocabulario 
más propio de una marina de vela preferentemente atlántica, de 
tecnología de procedencia sajona (ibídem, págs. 21-23).

78. «Tomado del fr. raban ‘envergue, cabo que afirma la vela a la cuerda’, 
voz de origen germánico (neerl. raband, etc.)» (DCECH, s. v.). 

79. Véanse M.ª Antonia Martín Zorraquino: «Formación de palabras 
y lenguaje técnico», Revista Española de Lingüística, 27, 1997: 
317-339; y José Antonio Pascual: «El enfoque histórico en los 

procedimientos derivativos del léxico español», Voces, 8-9, 1997-
1998: 249-264.

80. Véase Carmen Bernis: «La moda en la España de Felipe II a través 
del retrato de corte», Catálogo de la exposición Alonso Sánchez 
Coello y el retrato de la corte de Felipe II, Museo del Prado, 
junio-julio 1991, pág. 65-111; ídem: «El vestido y la moda». En 
R. Menéndez Pidal: Historia de España. Vol. XXI: La cultura del 
Renacimiento (1480-1580), págs. 153-174.

81. Contraposición conceptual y social que hace don Quijote, con base 
morfológica: «el andar a caballo a unos hace caballeros, a otros 
caballerizos» (II, XLIII: 975).

82. No recogida en el DCECH, que sí se encuentra en el corpus provi-
sional del Diccionario de la Técnica de Renacimiento (DICTER), 
proyecto en curso de realización.

83. Maravall, J. A.: «Dos términos de la vida económica: la evolución 
de los vocablos industria y fábrica», Cuadernos Hispanoamerica-
nos, 280-282, 1973:632-661.

84. Véase, al respecto, George Lakoff y Mark Johnson: Metáforas de 
la vida cotidiana. 5.ª ed. Versión española de José Antonio Millán 
y Susana Narotzky. Madrid: Cátedra, 2001.

85. Véanse Ángel Martín Municio: «La metáfora en el lenguaje 
científico», BRAE, 72, 1992:221-249; y M.ª J. Mancho Duque: 
«La metáfora corporal en el el lenguaje científico-técnico del Re-
nacimiento». En Homenaje a Antonio Quilis. En imprenta.

86. Véase José Antonio Pascual: «Los registros lingüísticos del “Qui-
jote”: la distancia irónica de la realidad». en Real Academia Espa-
ñola, o. cit, pág. 1136.

87. Véase Anthony Close: «Cervantes: Pensamiento, personalidad y 
cultura», en Fr. Rico, (dir), o. cit, págs. LXVII-LXXXVI. 

88. José Manuel Blecua, art. cit., pág. 1121.

1905: el Quijote en latín macarrónico
Ignacio Calvo y Sánchez (1864-1930)
Escritor, eclesiástico, numismático y traductor español

In uno lugare manchego, pro cujus nómine non volo calentare cascos, vivebat facit paucum tempus, quidam fidalgus de his 
qui habent lanzam in astillerum, adargam antiquam, rocinum flacum et perrum galgum, qui currebat sicut ánima quae llevatur 
a diabolo. Manducatoria sua consistebat in unam ollam cum pizca más ex vaca quam ex carnero, et in unum ágilis-mógilis qui 
llamabatur salpiconem, qui erat cena ordinaria, exceptis diebus de viernes quae cambiabatur in lentéjibus et diebus dominguis 
in quibus talis homo chupabatur unum palominum. In isto consumebat tertiam partem suae haciendae, et restum consumeba-
tur in trajis decorosis sicut sayus de velarte, calzae de velludo, pantufli et alia vestimenta que non veniunt ad cassum. Talis 
fidalgus non vivebat descalzum, id est solum: nam habebat in domo sua unam aman quae tenebat encimam annos quadragin-
ta, unam sobrinam quae nesciebat quod pasatur ab hembris quae perveniunt ad vigésimum, et unum mozum campi, qui tan 
prontum ensillaba caballum et tan prontum agarrabat podaderam. Quidam dicunt quod apellidábatur Quijada aut Quesada, 
álteri opinante quod llamábatur otram cosam, sed quod sacatur in limpio, est quod suum verum apellidum erat Quijano: sed 
hoc non importat tria caracolia ad nostrum relatum, quia quod interest est dícere veritatem pelatam et escuetam […].

Historia dómini Quijoti Manchegui traducta in latinem macarrónicum per Ignatium Calvum (curam misae et ollae).  
Madrid: Imp. del Asilo de Huérfanos del S. C. de Jesús, 1905.




